
" .•. EL PUN1'0 DE VISTA CIENTIFICO RIGURO-
SA.MENTE IMPERSONAL A.LGUN DU PODRA. 
PARECER UNA. EXCENTRICIDAD TEMPO/lA.L-
MENTE UTIL, Y NO UNA POSICION DEFINITI-
VA.MENTE DOMINANTb", COMO CON TANTA 
CONFUNZA LO PROCl,A.MA EN f,A ACTUALI-
DAD EL CIENTIFICO SECT,IR/0," 

WJLLIAM JAMES 

-BREVE APROXIMACION 
A LA ETNOMICOLOGIA 

Con el título dado a este trabajo no intento llevar 
a cabo ningún tipo de balance analítico, ni mucho 
menos plantear perspectwas y alternativas de fondo 
a ese tet'f'eno un tanto olvidado de la mano y gracia 
de los etnólogos [mexicanos, sobre todo]: la etnomi-
cología. 

Más bien, presento algunos elementos que consi-
dero pertinentes para la ta,·ea de constmcción teóri-
c·o-metodológica; propuestas que poseen carácter pro-
visorio y constituye11-por lo tanto, meros esbozos. 

Es conocido en el ámbito de .fa teoría etnológica en 
general, la carencia de un aparato terminológico, de 
un sistema de conceptos que pueda ser utilizado en el 
análisis y explicación de los fenómenos referidos al 
consunw de drogas alucinógenas con fines mágico-
religiosos, curativos, etc. Tanto en su aspecto diacró-
nico, etnohistórico, como sincrónico. Así pues, de en-
trada nos percatamos que pisamos un terreno nada 
sólido aún. Motivo para caminar con sumo ·cuidado 
y paciencia por estos andamiajes etnológicos. 

Desde la insoslayable tarea de delimitar el campo 
de estudio de la Etnomicología, hasta la búsqueda de 
un procedimiento sistemático que podamos utilizar 
para descodificar los mensajes insertos en la comple-
jidad de los acontecimientos rituales ,etc., estamos, 
por así decirlo, en "tiet'f'a de nadie". 

Gracias a los trabajos pioneros de R. W asson y col., 
principalmente el contenido en: Les champignons 
hallucinogéniques de Méxique (1958), se han abierto 
más decididamente las puertas de acceso a ese com--
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plejo terreno etnográfico que com-tituye el consumo 
cerenwnial, sagrado, de drogas alucinógenas: de hon-
gos y peyote principalmente. 

Existe actualmente una disposición antropológica 
más favorable, para la estimulación de investigaciones 
en el horizonte de la Etnomicología. Pero constras-
tan de manera irónica los resultados obtenidos, con 
la milenaria práctica del consumo de alucinógenos 
-motivado por diversas causas- por parte de gru-
pos humanos ancestrales y contqinporáneos. Aun así, 
continúan existiendo posturas de menosprecio hacia 
la pmblemática de la droga, ya sea como instrumento 
de creación, ya como objeto de estudio. Hay quienes 
equiparan drogas con infantilismo, confinando toda 
disposición hacia el estudio de dicho fenómeno al 
desván de los tabúes; expresión nítida de uno mico-
fobia inconsciente. 

Demos un p-ri:mer paso tomados de la mano de la 
perspectiva Psicofarmocológica, con ob¡eto de defi-
nir las características y propiedades más generales 
que constituyen a las drogas denominadas alucinóge-
nas. Para posteriormente, dibujar algunos trazos de 
elementos analíticos que nos permitan dar cuenta 
de los procesos de ingestión ritual de alucinógenos. 
Punto en el cual las aportaciones de Edmund Leach 
y C. Lévi-Strauss -principalmente en lo que se re-
fiere a compo,tamientos simbólicos- arrojan cierta 
luz al lienzo teórico etnológico, apo,tando elementos 
clarificadores sobre ese campo sumido aún, gran par-
te de él, en una penumbra teórica. 
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V EAMOS qué nos 
pbntrn lu Psico-
f armncologíu, a 
In primera prc-
guntn de rigor 
¡, Qué son los alu-

cinógenos? 
Di fcrentcs ti pos de drogas 

pueden inducir estados alu-
cinatorios pero después · de 
administrarlos por largos 
período!,, como en cJ caso 
de 1a intoxicación crónica 
por alcohol, dclirium tre-
mens, o bien en la intoxica-
ción crónica con anfetami-
nas. Sin embargo existen 
otras drogas cuya principal 
acción es la de producir 
alucinaciones, con dosis tan 
bajas que no están en rela-
ción con sus fenómenos tó 
xicos. Las alucinaciones pro-
ducidas por estas substan-
cias van acompañadas por 
signos característicos como 
parle de su efecto total. A 
estos agentes químicos se 
les llama alucinógenos, fon-
tasiógcnos, psicolomiméli-
cos, psicodislépticos y psi-
codélícos, par.! nombrar no 
sólo su accióu alucinógena, 
:=ino referirme a otros tipos 
de síntomas mentales que 
producen. Es importante se-
iinlnr que los efectos más 
impurl:rntcs de los nlucinó-
gcnos sólo son experimen-
tados por el propio sujeto, 
yu que son síntomas subje-
tivos a diferentes niveles de 
ánimo. Es interesante el se-
iiulainit!11lu de Fernando Bc-
nílez con respecto a lo pla11-
1eudo anteriormente. Dice: 

"Sin embargo, nadie <lebe 
pedirle a los lwngos un mi-
Jr,¡;ro, nadie dehe ir a la 
montal1a mágica esperando 
Ja tiidvn -·ión. Las respuestas 
u lü rru:sc.:alinu1 u ln p~iloci-
J,inu ú " la ¡,ot~ntc LSD, 
i,itmJ,rc tnín personales e 
irllfllllHÍt·riblt·s. Cada uno 
t'ñJiÍLI u ¡iar,udo y c.udu uno 
JrnJJ11 fo J1t1crlf.1 ¡iaru c1:,ca-
pi11 d,1 u t:fl ll.:d. Pur Jv dc-
rna , 11Í11g;ÚJJ 1;1,nu ·í111ic1Jto 
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se nos da si no existe en nos-
otros la voluntad de cono-
cer, ninguna droga nos sal• 
va si no queremos ser sal- · 
vndos'~.1 

Lévi-Strauss es claro tam-
bién al marcar que: " ... la· 
forma y el contenido del 
delirio cambian de cabo a 
rabo en cada sujeto, ( ... ) 
una y otra son función del 
temperamento, de la histo-
ria personal, de la educa-
ción y del oficio"." 

Además, aunque en- hu-
manos los alucinógenos pro-
ducen cambios elcct.roence-
falográficos, del ton~ mus-
cular y del sistema nervio-
so autónomo, ¡Jrincipalmen-
tc, los efectos psíquicos no 
guardan ninguna · relación 
con estos fenómenos, por lo 
cual .las experiencias psi-• 
quicas · producidas por los 
alucinógenos, deben ser· es-
tudiadas por métodos psico-
lógicos y etnológicos ade-
cuados. 

Es sumamente ilustrador 
el siguiente planteamiento 
dado por Lévi-Strauss. Mar-
ca con decisión un deslinde 
con la aproximación farma-
cológica, seiialando breve-
mente, pero con densidad, 
línens exploratorias de in-
vcstigución. Plantea que: 
"En sociedades que, a dife-
rencia de las nuestra:;, ins-
titucionalit:en los alucinóge-
no~, puede esperarse que 
éstos no engendren un lipu 
determinado de delirio, que 
estaría inscrito en su 11alu-
raleza fisicuquímica, sino 
el ti ¡,o dado por descontado 
por el grupo por razones 
conscientes o i11conscientes, 
y que difiere para cada 
quien. Los alucim:ígt:nos no 
esconden un. mensaje natu-
ral, ('U.Ja noción misma pa-
reC'c t·ontradictoria; son des-
enca.denadures ,, amplifica.-
dores de un discurso latente 
r¡ue ""la cultura tiene en 
n•spr'l'U r del <1wl las dro-

gas permiten o f aciÍitan la 
elaboración:' (Subrayado 
mío). 

L A historia de los 
alucinógenos se 
remonta s i g I o s 
atrás y acompaña 
a la misma histo-
ria de la humani-

dad. Su· empleo es ances-
tral, mas sin embargo su 
uso científico es relativa-. 
mente reciente y parte de 
los primeros descubrimien-
tos de Albert Hofmann ·en 
1952; a partir de esta fecha 
se despertó el interés cien-
tífico por las drogas, para 
conocer ·sus acciones y sus 
mecanismos. 

Los principales alucinó-
genos conocidos hasta la fe-
cha y ampliamente· estudia-
dos son: 

l. La mcscalina_, princi-
pio activo alcaloide, aisla-
do del peyote, cactus llama-
do Pophophora williamsiii, 
conocido como triada azte-
ca, junto con el teonacatl y 
el piule. 

2. La dietilamina del áci-
do lisérgico (LSD) y va-
rias substancias semejantes 
obtenidas ¡,or síntesis de los 
alcaloides del conezuelo del 
centeno, o bien extraídas 
del o]iugui o piule, solona-
cea mexicana llamada Ri-
vc'a corymbosa. 

3. La Psilocibina y psi-
locina, principios . activos 
obtenidos del teonanacatl, 
carne de los dioses, varie-
dades <le hongos llamados: 
Psilocybe cacrulenccns, va-
riedad mazatecorum, Psilo-
cybe yengenis, Psilocybc 
mixácensis y Psilocybe za-
potecorum, que crecen en 
mesoamérica. 

4. El adenocromo y sus 
derivados, substancias obte-
nidas de la adrenalina, co-
mo el adrcnolutin y otras. 

S. Derivados indúlicos 
del triptófano, semejantes a 
las psilocibinas del grupo 

tres, como la triptamina, el 
triptMano, la harmina., la 
yohimbina y otros. 

6. La mariguana, canna-
bis, hashish, hoja seca de 
Cannabis saliva, que se fu. 
ma en cigarrillos, en pipa, 
etc., depende del "estilo". 

De acuerdo a sus accio-
nes fisiofarmacológicas, los 
alucinógenos se clasifican 
en tres grupos: 

l. Alucinógenos simpati-
comiméticos. 

2. Del tipo Cannabis, y 
3 .. Alucinógenos parasim-

páticos. 
Alucinógenos Simpatico-

miméticos ( el 2 y 3 se in-
vestigarán posteriormente). 

Pertenecen a este grupo, 
también llamado de aluci-
nógenos simpatomiméticos, 
las siguientes substancias: 
la mescalina, la psilocibi-
na, la dietilamina del ácido 
lisérgicq, así oomo un gran 
número de sus derivados y 
substancias s~mejantcs. 

Es importante seiialar 
que los síndromes clínicos 
que producen estas drogas, 
que son muy semc jantcs, 
son independientes de su 
estructura química. 

La administración di, 
cualquiera de estos alucinó-
genos produce, en una Iasr. 
inicial una serie de respues-
tas del sistema nervioso au-
tónomo. Los sujetos sienten 
en forma alternante frío y 
calor en forma de bochor-
nos, en algunos casos se 
presentan náuseas o vómi-
tos, a la vez se siente una 
intensa hambre, con aumen-
to de los movimientos gás-
tricqs y fuertes espasmo:, 
dolorosos. Son frecuentes 
los vértigos y la cefalea. 
Desde luego, la intensidad 
de esta fase autónoma va• 
ría en duración e intensi-
dad según el tipo de droga. 

Las acciones producidas 
por los alucinógeno:; sim-
patomiméticos son: 

a) Perturbaciones scnso-



riales y de In percepción. 
b) Los efectos sobre la 

conducta. 
c) Los efectos. ncurofi-

siológicos y 
d) Los efectos periféri-

. cos. (Estos últimos c y d, 
se analizarán en otro traba-· 
jo). 

·a) L a.s 
sensoriales 

perturbaciones 
son principal 

mente: 
l. Distors.ión de las sen-

·saciones. 

y 

2: Percepción no .real. 
3. Imágenes oníricas .. 

· 4. Pseudo alucinaciones 

5. Alucinaciones verda-
deras. 

l. L a s principales 
dis.torsioncs · de 
las sensaciones se 
presentan en el 
s.istema visual y 
en los propiocep-

tores, y en forma secunda-
ria en los sistemas: táctil, 
auditivo, gustativo Y. olfa-
torio. 

Con respecto a las sensa-
. <;:iones• visuales, los aluci.nó-
gcnos simpaticomiméticos 
cambian la calidad de la 
sen~ación, dominando y per-
cibiéndose ciertas sensacio-
nes en forma más· ·intensa 
que otras; así por ejemplo 
los colores verde, rojo. y 
azul se perci)len ex;traurdi-
nariamente brillantes. La 
percepción de las· formas 
·también cambia, pues se 
distorsionan y se aprecian 
irregulari~ades en sus con-
tornos y superficies. Así 
por ejemplo, ¡iequeñas irre_. 
g.ularidades en una pared 
aparece.n como lomas o 
grandes pliegues .. Los obje-
tos y las personas se mani·-
ficstan a veces muy peque-
ñas y a veces muy. grandes. 

Con respecto a los pro-
pioccptorcs, en algunas oca, 
siones un miembro se siente· 
enormemente largo y otras 
veces se· sienten tan. cortos 

como si las manos salieran 
de los mismos hombros. Es-
tas perturbaciones en · tér-
minos ·psiquiátricos las des• 
cribiríamos como distorsio-
nes de la imagen del cuer- : 
po. 

Las sensaciones auditivas 
también sufren distorsiones, 
tanto en su· calidad. como 
eñ su intensidad -así, soni-
dos como los de' un motor,· 
de un radio distante, o los . 
del aire acondicionado se 
escuchan mÚy intensos y ~n 
ocasiones son cnsordecedq-
res. 

La calidad del. gusto cam-
bia y en la mayoría ·ele los 
casos predominan e! sabor 
ácido o muy dulce. . 

La percepción del tiempo· 
también· se perturba. Las 
duraciones ele intervalos de 

· tiempo casi no se pueden es-
. timar y se perciben en for,' 
ma muy burda, asr los mi-
nutos p\reden ser percibidos 
como horas y los segundos 
como minutos.· .Otra carac-
te.rística ·son los éonstitntes· 
cambios d~ las percepcio, 
nes. domina~tes, así pt:ir 
ejemplo, los objetos. extra- · 
ordinariamente brillantes y 
luminosos en ·un m·omento,. 
en otro momento aparecen 
opricos y nó se destacan de · 
los demás objetos. También 
cambia constantemente el 
tamaño y la forma. del cuer-
po y de sus partes, en oca-
·siones se. siente muy grande 
una parte del organismo, 
¡,ero después por el contra-
rio se siente sumarriehte pe-
quefía; las formas de los di-
ferentes segmentos ·del or-. · 
gariisnio cambian constante-

· mente. 

· ·La P~.rcepción de el~men-
tos no reales· no sólo es. vi-
sual, sino también táctil. Se 
aprecian en colores .muy 
brillantes, principalmente 
·en la ¡ieriferia de los cam-
·¡,os visuales; rayas, líneas 
cuadrad.as, cubos, zigzags ·e 

infinidad de figuras al ce-
rrar los ojos. 

Las. imágenes onmcas 
son difíciles de describir y 
·son de lo más variado, en · 
combinaciones .ilógicas e 
i rr.eale; de objetos y perso-

. nas, Son frecuentes la.s imá-
genes · de personas da.nzan-
clo, calles •alargadas y tor-' 
ruosas, camas . de flores o 
de ·otros objetos,' paisajes de 
col9res brillantes, de ·regio-
nes fantásticas; etc., etc., de 

. acuerdo con estas imágenes, 
los sujetos pueden tener sen-
sación placentera, o· por el 
confrario, · de .inquietud o 

· de amenaza. 
Alucinaciones. Induoa-

blemente qµe los. fenómenos 
niás sobresalientes produci- · 
dos por este grupo de subs-
tancias, de las cuales toman 
su nombre, son .las •alucina-
ciones, que ·se. desarrollan 
~n forma. de imágenes oní-
ricas combinadas con sen-
siiciones primarias jmagi-

. narias_. ( Aquí la combina-
ción· y articulación con los 
elementos visuales y. auditi-
vos de. los contextos ritua- · 
les, son de primera. impor-
. tancia para la producáón 
. de conductas simbólicas es-
pedficas. Como por ejem-
plo e~ "éxtasis cósmico"). 

Estas alucinaciones aun-
. que ·casi sólo son . visuales, 

pueden combinarse con alu-
-cinaciones auditivas. ·e~ al-
gunos casos. . EN la · mayoría de 

. l~s. casos, las. alu- . · 
. cmac10nes · v1sua-

. les aparecen co-
mo irl'eales, se 

· manifiestan e o ri 
los ojos cerrados y son de 
apariencia. borrada o nebu-
losa debido· a la distorsión · 
de · la pe.rcepción con Tes:· 
pecto a la realidad: Ade-
más, las alucinaciones. se 
pueden· producir. ·por suges-
tión. Así pues, bajo ese con-
siderando, y tomando una 

expres10n de. Leach: "en el 
detalle está la e'sencia. de 
la cuestión". Tenernos que 
tener muy · presente én la 
hura de la investigación in 
situ .del ceremonial alucina-
torio, los más mínimos de-
talles, j,ues estos pueden 
disfrazar. un ¡Íroceso de su-· 
gestión e 'inducción similar 
a la hipnosis,. y se convier-
ten en los principales me-
dios paré! provoc3r deter-
minadas imigenes y com·-
portamientos apegados al 
carácter sagrado y di.vino, 
con que se envuelven los d-
tuales del consumo en cier: 
tos grupos humanos. 

Otro. hecho .impo~tante a 
señalar es la relación entr,~ 
los colores de las alucina-
ciones y los estados de áni-

. mo. El color • depende del' 
estado de ánimo, que deter-
mina d carácter de las 
alucinaciones. ·En el sue-

. ño ·alucinatorio, casi siem-
¡irc las al~cinaciones se re-

. fieren a )as imJJfesiones de 
la ·niñez de! sujeto. (Atrae-
. tivo tema púa el psicoaná-
lisis). Las alteraciones· sen-
soriales se acompallan "de 
cambi~s ·notables en los ni- . 
vel~s dé ánimo, cambios que 
son la respuesta ITlás impor-
tante a los alucinógenos, pe• 
ro que en la gran ·mayoría 

. de las ·veces son imposibles . 
ele hacers'e objetivos. 

Los cambios de áni~u, 
las dist~rsiones. de la per-
cepción y•las imágeries oní-
ricas y alucinaciones influ-
yen entre· sí en forro;, .. com0 

plicada, dando lugar a una . 
experi~iicia total, que tiene. 
tal grado .de variaciones de 
un individuo a otro, que es 

. difícil sistematizar. 
· Estos alucinógenos c;;im-

bian en forma diferente la 
co~ducia d; los sujetos: Las 
dosis mediana~ y grandes 
.producen en la mayor.fo de 
las personas: autismo, q uie-
tud, at~ncióti en las imáge-
nes y ~lucinaciones, abs-
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trncri,'>n th•) 111rdio <:Xtcnw 
,. trnd!'nri:is a In sol,•rlnrl. 
~,~ ¡1ucdt'n prcsc11tar pcrío-
,k,:-: de- inquietud, o trunqui-
li 1.rid y a ,·cccs nctitud ngrc-
sirn y·palnbras rlc ,insicclad. 
En gran mcdidu la ansie-
dad puede ser desatada, por 
In ntempornlidad en que se 
sume el sujeto. Esto es, 
cuando pierde las coorde-
nadas de su tiempo social. 
Como lo seiinla certeramen-
te Leach: " ... todos los se• 
res tienen una profunda ne-
cesidad psicolügica del sen-
timiento de seguridad que 
produce saber dónde se es· 
tá. ,s Definición que implica 
tanto la segmentación del 
espacio social como del 
tiempo social. Capacidad 
que se merma en los esta-
dos alucinatorios. 

Los alucinógenos simpa• 
ticomimélicos también afcc-
tafl ]a actividad motora, de 
forma lrifásica, es decir, 
consta de tres períodos o fa-
ses: con dosis bajas, depre-
sión; co11 dosis medias, ex-
citación; y cm1 dos.is gran-
des, excitación y Jcprcsió11 
c11 formu intermitcnlc. f.s. 
tos efectos moturcs pueden 
prcscn1:1rse en forma cspon• 
t:í.nca dc~pués <le adminis-
trar el aluciuúgcnu, pero 
tnmhién pucdc11 inducirse n 
lravé:-. del muncjo udccuu-
do del contcxlo ceremonial. 

Lús alucinógenos simpu• 
1omimé1icos influyen 1am. 
t·n cJ tiempo de reacción, 
pero su efr-cto depende del 
ti¡io de respuesta a consi-
der11r; así las rcucriones 
~i rn pJ1•s o 1m·11us cumplej?.s 
no 5L1n casi afectadas. en 
cnrr.d.1io ]as renc·cioncs. míen. 
lrn:-, ~on mfü; inli•grnda:-, son 
ml,~ nfectadn~. 

J' lL t:mü5 a <·orn;iderar un 
pc,ev rmÍi; r11 dctnl1c In Cl!-
rne,,..rí:t.lwi(1n ,,sicofarmaco-
h·,v¡,.¡J, Ut: la Jo~ pri11L'ipa-
l ,. ~ dn)J,tll'1 ccrnnv11iall' '. 
\t,·nrll(,1:t 1•11 l" Jrn••ri1 i11 .... tw1-
, /ij Ji, 'JU'" ¡¡-, li!"' lil i.d p1·p,-
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le, pnrn pasar luego n los 
hongos alucinantes. 

Mcscalina. 
La mcscalina es un alca-

loide, principio activo de 
varios peyotes de América 
fue aislada por Hcffter des• 
de 1896. Se encuentra en 
los cactus Lophophora Wil-
liamsii, peyote empleado 
tradicionalmente en cere-
monias religiosas. Las pri-
meras citas sobre peyote 
-sobre sus usos-, fueron 
hechas en 1560 por Bernar• 
dino de Sahngún, quien es-
cribe que produce a quien lo 
come o bebe terribles y risi• 
bles visiones; la embriaguez 
dura de dos a tres días y 
luego desaparece. Sin em• 
burgo, esta información sólo 
la conoc.:ían 1os indígenas Y 
algunos misioneros, hasta 
que eri 1886 Lcwis Lcwin 
estudió estas plantas y exa-
minó algunos especímenes 
de cactus llamándolos lcwi-
nii. Lcwin extrajo algunos 
alcaloides del peyote y cris-
talizó In anhaloninn. 

E N su obra "Dro-
gas fantást.icas, 
narcóticos r es-
timulantes", tra-
ducida al inglés 
en 1931, de la 

versión alemana de 1924 y 
reimpresa en 1964, Le,vi!:i 
Lewin seiíala el interés del 
estudio de aquel1as drogas,. 
que él llama fantásticas por 
producir falsas proyeccio-
nes de ideas, felicidad no 
real y visión de objetos no 
exislentcs. ya que estos es-
tados son semejantes a cier-
tas alteraciones psicológicas 
y psiquiátric~s cuyas cau-
sas se ignoran. Las drogas 
fantásticas o alucinógenas, 
cjrrct!n su poder químico 
para producir cambios en 
todos los sentidos, influyen-
do 1iarticulannenle en los 
procesos visuales y auditi-
vos, así eomo en la sensibi-
lidad general. El estudio de 
C!llas accione~ y el conocí-

miento de sus mecanismos, 
contribuye a comprender 
muchos estados patológicos 
mentales O trastornos de la 
conduela. Algún día estos 
estudios nos permitirán co· 
nacer el papel que juegan 
en la etiología de los tras• 
tornos mentales, algunas 
substancias químicas, para 
mostrar que las enfermeda-
des mentales permanentes, 
pueden ser producidas por 
perturbaciones de la "vida 
química del cerebro". Estas 
ideas, día a día se demues• 
tran, la bioquímica del ce-
rebro está permitiendo co-
nocer la base de muchos 
trastornos de la conducta y 
da la posibilidad de poder• 
los modificar al corregir el 
metabolismo cerebral. En 
este punto, será provechoso 
dejar plasmado el reto: 
¿qué papel le tocaría des• 
empeiíar a la Etnomicolo• 
gía? 

Las respuestas origina-
das por la ingestión Je mes-
calina están condicionadas 
a los ~aráctercs cJe cada su-
jeto y al contexto socio-cu1-
tural en que se realiza la 
ingestión. Aunque algunos 
cambios son producidos en 
todos los casos, los cambios 
más importantes !10n: aluci-
naciones visuales de brillan• 
te colorido, de formas geo-
métricas de gran belleza y 
de gran contenido irreal. 
Pueden presentarse alucina-
ciones auditivas o táctiles, 
con pérdida de la sensación 
del espacio y del tiempo. 

Aunque es difícil distin-
guir los diferentes estados 
que se presentan en forma 
continua; en la primera fa-
oc no hay cambios impor-
tantes de las sensaciones fí. 
sicas, pero sí hay sensacio-
nes de apartarse ele! mundo 
que nos rodea y aumentar 
la pureza de la vida inter-
11a del sujeto, sensación que 
produce awmbru. E11 la sc-
~unda fase aparecen visio-

ne~, exclusivamente imagi-
nativas, alucinaciones, dis-
lorciones del mundo real, 
con tal fuerza y energía que 
parecen reales. Se producen 
en esta fase modificaciones 
de la vida espiritual muy 
peculiares, sentidas con go-
zo interior que son imposi-
bles de ser expresadas en 
palabras y totalmente dife. 
rentes al estado normal, pe• 
ro muy agradables. Nunca 
aparecen sensaciones desa-
gradables o terribles en ~s• 
ta fose, por lo contrario, 
hay buen humor, profundi-
dad intelectual y gran ener-
gía física, sin manifestarse 
fatiga. 

Durante la segunda fase, 
las alucinaciones visuales 
son las más importantes y 
de gran interés para su es-
tudio. Todos los objetos 
aparecen maravillosos, en 
comparación con el mundo 
ordinario, los colores son 
más brillanles, contrastados 
y radiantes, se perciben ver-
daderas sinfonías de color, 
tan delicadas y variables 
que no es posible .reprodu-
cirlas después. Los objetos 
se manifiestan bañados en 
colores muy brillantes y en 
movimiento, cambiando su 
tinte tan rápidamente que 
se produce desconcierto. 
Dominan los tonos brillan• 
tes del rojo, verde y amari• 
llo. Las figuras se rompen 
y cada pedazo da lugar a 
otra que crece y aumenta 
hasta volver a desintegrar-
se, dando la sensación de 
grandes cristales de colo• 
res. En algunos casos las 
alucinaciones son de perso-
najes grotescos, de los ima-
ginados en los cuentos o fá• 
bulas; muy plásticos y mo• 
viéndose o inmóviles como 
en una pintura. 

L AS visiones fa11t,ís-
ticas visuales ~e 
pueden acampa· 
iíar de alucinacio· 



ne s auditivas; 
percibiéndose so-

nidos de campanas, o bien 
música de concierto de gran 
dulzura y armonía. En al-
guna ocasiones hay alucina-
ciones olfatorias con gran 
sensación de frescura. 

La sensibilidad general 
también se afecta, se pier-
de la sensación de peso y 
parece que el cuerpo está 
flotando, se pierde la pro-
porción de las partes del or-
ganismo y hay despersona-
lización o doble yo. La sen-
sación del tiempo disminu-
ye o se pierde por completo. 

Todos estos fenómenos se 
presentan sin pérdida de la 
conciencia, que permanece 
clara y activa, se puede 
concentrar y pensar cuando 
aparece alguna dificultad u 
obstáculo. El sujeto está 
completamente informado 
de su estado, desea la in-
trospección y piensa que to-
das sus experiencias son 
reales. Durante la tercera 
fase los fenómenos comien-
zan a pasar, y el sujeto pau-
latinamente regresa a la 
normalidad, sus sensacio-
nes del mundo son reales y 
él puede describir los deta-
lles de I a segunda fase. 

La mayoría de los sujetos 
dicen ver figuras geométri-
cas orientadas armónica-
mente respecto a un centro, 
con respecto al wal se en-
cuentran en la periferia, 
arriba o abajo. Algunas ve-
ces se ven objetos flotando 
e:1 el aire y parecen estar 
en los ojos o en la cabeza. 

La proporción entre los 
objetos se pierde y unas fi. 
guras aparecen muy peque-
ñas y otras por el contrario, 
desproporcionalmente gran-
des, muy dfferentes en su 
tamaño al ordinario de la 
realidad. 

A este respecto las des-
cripciones hechas por A. 
Huxley en Las puertas 
abiertas de la percepción 

(1956) son interesantes, ya 
que él indica que el color, 
la luminosidad y el signifi-
cado de los objetos se in-
tensifican; al cerrar los pár-
pados aparecen experien-
cias visuales que se mani-
fiestan con vida y movi-
mientos geométricos, casi 
siempre tridimensionales y 
con intensa iluminación y 
colorido; después de algún 
tiempo los objetos toman la 
apariencia de reales, orga-
nizándose o entretejiéndose 
entre ellos en complejos 
modelos de extraordinaria 
belleza, totalmente novedo-
sos y difícilmente reprodu-
cibles. Los sujetos que ex-
µerimenlan estas visiones 
no inventan sino sólo des-
cubren los fenómenos, des-
cribiéndolos en forma que 
pueda ·hacerlo algún explo-
rador de regiones descono-
cidas. 

Las alucinaciones con 
mcscalina no tienen un co-
lor en exclusivo, todos los 
colores se observan., pero 
con una gran brillantez e 
intensidad no usual. Se 
aprecian gran variedad de 
tonos, matices, y combina-
ciones, difícilmente imagi-
nables en condiciones nor-
males. Los objetos no sólo 
presentan iluminación pro-
pia sino en ocasiones apa-
recen alumbrados por luces 
de diferentes puntos cuya 
localización es desconocida. 
Como señala Huxley, tanto 
el color como la luminosi-
dad de los objetos se man-
tienen, ya sea con los pár-
pados abiertos, o cerrados. 

Las alucinaciones y las 
imágenes distorsionadas se 
apreciaron por largo tiempo 
y no desaparecen a pesar 
de cambiar la mirada, por 
lo cual las imágenes se so-
breponen. Por esto, aunque 
se estén mirando otros obje-
tos a intervalos y en dife-
rentes lugares del campo 
visual, aparecen imágenes 

vistas anteriormente; por lo 
general las postimágenes se 
presentan en gran movi-
miento y cambiando sus 
formas en aspectos armóni-
cos y constantes. 

Otro efecto producido 
por la mescalina es la sen-
sación de movimiento de 
objetos fijos o estáticos; sin 
embargo, no todos los obje-
tos dan esta sensación apa-
rente de movimiento, esto 
depende del tipo de estímu-
lo que produzcan, de acuer-
do a su color, sus contornos 
y su grado de iluminación. 
Algunos o b j e t o s pueden 
apreciarse como son en rea-
lidad, pero al examinarlos 
con detenimiento se pueden 
ir transformando paulati-
namente, apartándose de 
sus condiciones originales, 
hasta llegar a apreciarse to-
talmente ilusorios. Así .pues, 
si bien los cambios más im-
portantes son los de la per-
cepción visual y las aluci-
naciones visuales, también 
se pueden presentar otros 
como: alucinaciones auditi-
vas y táctiles, entre los más 
frecuentes. 

Psilocibina y Psílocina 

A LBERT Hofmann 
y col., realiza-
ron las prime-
ras invcstigacio-
n e s químicas 
para encontrar 

el o los principios activos de 
los hongos sagrados mexica-
nos Psilocybe mexicana. El 
método cromático i n d i c ó 
que estos hongos contie-
nen 0.3 o/o de psilocibina y 
0.01 o/o de psilocina, pero 
estas concentraciones varían 
según la especie de Psilocy-
be estudiada, entre las cua-
les encontramos las P. me-
xicana, la P. caerulescens 
con sus variedades mazate-
corum, zapotecorum, azteco-
rum, sempervina, wassonii 
y la Stropharia cubensis, 

descubierta en Thailandia. 
El culto a los hongos 

sagrados de México se re-
monta hasta la época pre-
cortesiana. Las primeras 
comunicaciones datan de los 
españoles del siglo XVI, 
que señalan su uso por las 
tribus del México meridio-
nal en las ceremonias ri-
tuales. F. Bernardino de 
Sahagún, Francisco Hernán-
dez y Jacinto de la Serna 
ya señalan desde el siglo 
XVII, el poder narcótico 
del teonanacatl o "carne de 
los dioses" cuando se come 
crudo, pero nunca cocido: 
así como las extrañas aluci-
naciones, los sueños de co-
lores y la hilaridad, la ex-
citación, las visiones demo-
níacas, o bien la torpeza y 
la sensación de bienestar 
que provocan con su inges-
tión. 

Los primeros datos sobre 
el empleo de los hongos sa-
grados ( teonanacatl) en ce-
remonias, se remonta .a] 
año de 1502 en la corona-
ción de Moctezuma. Des-
pués de los escritos anota-
dos arriba, de los historia-
dores en la época de la co-
lonia en México, por diver• 
sos motivos, hubo tres siglos 
de silencio. Richard Evans 
Schuhes, botánico y J. B. 
Johnson, etnólogo, vuelven 
a preocuparse de este tema, 
relatando la existencia de 
ceremonias rituales con los 
hongos sagrados en las zo-
nas maza tecas de México .. 

Hasta 1939 y 1940 Shul-
tes publica dos notas indi-
cando que los hongos sa-
grados son los Panaeolus 
sphinctrinus. Wasson se in-
teresa con estos hallazgos y 
sabiendo que en 1953 una 
misionera americana Miss 
Eunice V. Pike, había cono-
cido en la región mazateca 
a Huau,tla de Jiménez, en 
donde en ceremoniales, mo-
dificados por el rito católi-
co, se consumían los hongos 
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a1uci11Úp.t·nns, rr~u(•1vc in-
,·c~tig_nr l·~tns y otrns regio-
nes. Wnssnn r,·únt' en 1953 
una ropiosu dncumcntnción, 
n~i t~omo numerosas cspc-
ri,·s )' ,·nriedndcs de hon-
gos. que cn\'Ía al Laborato-
rio de Criplognmns del Mu-
sco de Historia de París, en 
tlondc se les identifica y cla-
sifica. 

Con los informes de Miss 
Eunicc V. Pikc sobre Huau-
tln, \'i' asson, su esposa y 
su hija asisten a las cere-
monias nocturnas, en las 
cuales el curandero Aurelio 
Carreras consume hasta ca-
torce pares de Psilocybe me-
xicana y !res de Stropharia 
cubenis; describe el compli-
cado rito minuciosamente, 
que publica en su primer 
libro en 1958. 

En 1955 \V asson perso-
nalmente participa en lus 
ágapes mazutccos nocturnos, 
que preside la curandera 
María Sabina, y describe 
sus experiencias en las que 
ve formas geométricas ,,ivu-
mcnlc coloreadas, pu.tios de 
esplendor imperial, edifi-
cios c:011 Lritlanles colores; 
emergiendo cada visión del 
centro dt! lns anteriores en 
formu cu11ti11ua u ininte-
numpidn. Ademú~ aprecia 
tunlo lus irn1ircsioncs visuu-
lr:-- eumo lus uuc.Jitivus se 
graven intcn:!lunwntc cu su 
mcmorill. 

Explorando otra:!, regio-
Jlf•~ \Vnsson encuc11tru que 
lus ceremonias c:on hongos 
nlucinuntf•s son unúlogus. 
:,Ó)u di~crepundo en ulbunus 
dcrnlle;;. En 1955 es acorn-
¡,nirndu ¡,ur P. Weitlaner y 
viajn11 por Ju rcgiúu <le Sau 
Agu~tín Loxicl1a cu úrea Zu-
¡ittln·11, ~iguif'n<lo el ilinera-
,i¡, dtl llr. l'rdro C11rr11sco 
qut 1·11 ] 9,19 ya haLía ini-
LÍiifJ,; •·• li1 ü,,·,·sli~aci6n. 

Wa ""• J lr-ir11 y el cl11Íi-
J,,1'," ~1,,-u,-,.J'¡111 til't/1'11 u 
1,rju,,-n, ,~,;J•••rjr-,wia J'~ ico-
d(-J,, u "" l'11rl , •·I J IJ tk 
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mayo de 1956. Heim ingie-
re 120 g. de Stropharia, 
que había llevado Wasson, 
dosis muy alta con respecto 
a In que produce efectos 
alucinógenos. Los diferentes 
cambios producidos dejan 
\'cr que In experiencia de-
pende en gran medida, de 
las parlicularidndes · perso-
nales de cada su jeto, hecho 
que explica las aparentes 
contradicciones en los escri-
tos anteriores. 

En julio y agosto de 
1956 ese mismo grupo de 
París participa en los cere-
moniales de H4autla de Ji-
ménez presididos por María 
Sabina. Además, recolectan 
gran cantidad de hongos 
del istmo de Tehuanlcpec, 
encontrando principalmente 
Psilocybcs mexicana (no 
descrito, hasta entonces). 

Heim en 1953 logró cul-
1ivar estos hongos alucinó-
genos en el Musco de His-
toria de París y proporcio-
nó algunos a Hoímann y 
col. quienes extraen su prin-
cipio activo, la psilocibina 
de la Stropharia cubensis, 
cuyas ésporas hnhínn sido 
recolectadas en M é x i c o . 
Heim y Cailleux también 
culti\'aron la Psilocybes me-
xicana y obtuvieron canti-
dades suficientes para su 
estudio farmacológico. Los 
estudios químicos del prin-
cipio acli\'o realizado por 
Hofmann ,ei1ala11 que está 
formado por un grupo tri¡,-
lamina. Otro principio ac-
li\'o también presente fue la 
psilocina, que está en me-
nor proporción; tiene es-
tructura similar, pero sin 
fósforo. A partir de los es-
tudios psicof armacológicos 
realizados con la ¡,silocibi-
na y psilocina, se enco11lra-
ron los efectos siguientes: 

Ncurovegelali\'os: Mi-
driasis, ligero aumento del 
¡,ulso, congestión circulato-
ria de la,!, manos con sensa-
tión <le picadurus, ·cusnción 

de frío, temblores muscu-
lares y excitación. 

Neurológicos: Falta de 
coordinación en la marcha, 
con mareos de tipo ebrie-
dad ( con Stropharia cuben-
sis) y cefalea ( con S. cu-
bensis y Psilocybe mexi-
cana). 

Psíquicos: Euforia, ale-
gría inextinguible con sen-
sación de placer, con excla-
maciones en voz alta que 
conducen a accesos de risa; 
"pérdida de la voluntad", 
pérdida de la noción del 
tiempo, alteraciones de la 
sensación de la distancia, 
con variaciones elásticas; 
duplicación de los objetos, 
pérdida de la nitidez de los 
límites de las figuras, au-
mento de las sensaciones 
del color, que son más bri-
llantes; alucinaciones móvi-
les, sobre todo cuando se 
cierran los ojos, que difí-
cilmente se borran. 

DES PUES de las 
escuetas des-
cripciones de 
las propiedades 
y efectos de los 
principales alu-

cmogenos, resta mucho que 
decir desde el monlículo et-
nológico. Veamos algunas 
interrogantes. Además de 
tener presente el imprescin-
dible enfoque de conjunto, 
esto es, la consideración de 
los estudios realiza.dos por 
In F.tnobotánica, la lingüís-
tica, la Medicina, la farma-
cología clínica, etc. 

Veamos al fondo ele la 
cuestión, que desde mi ¡mn-
lo de "isla, está situado en 
la pregunta siguiente: ¿Qué 
hechos tiene que explicar la 
Etnomicología"/ Si la cultu-
ra comunica ( verdad de 
perogrullo), ¡,or lo tanto el 
ritual del consumo de alu-
cinógenos comunica algo, es 
una ceremonia comunicati-
va. ¿ Cuáles son su· aspectos 
comunicativos'?, ;,c,jmo los 

desciframo,; (descodifica. 
•mos)? La variedad de pa-
rámetros a consideración 
son innumerables. Desde las 
manifestaciones simbólicas 
no verbales, expresiones 
verbales ( discurso espontá-
neo), hnsta las característi-
cas más globales como son: 
la organización económica 
del grupo, sus estructuras 
de poder, de parentesco, 
costumbres religiosas, etc. 

Considero que grandes 
extensiones de ese terreno 
etnográfico (los pueblos mi-
cófilos), utilizan los aluci-
nógenos en parte, como me-
canismo integrador del gru-
po cultural. Y, cuando no 
son usados como medios cu-
ratorios, sino como "media-
dores rituales" nos ubica-
mos en el ámbito de lo di-
vino. 

Esto es, nos encontramos 
en la problemática de tras-
cender lo humano, pard in-
tegrarse en lo divino, del 
orden vulgar al orden cós-
mico, de lo vulgarmente 
real a la irrealidad intan-
gible, válgase la contradic-
ción, de la unión con Dios. 
Para los m a za te e os de 
Huautla de Jiménez, Oaxa-
ca por ejemplo, su encuen-
tro con la divinidad es a 
1 ra \'és del hongo. El hongo 
es el hongo de dios, leona-
nacatl lo llamaron los na-
lmas. 

AJ absorber las propieda-
des del hongo y tener alu-
cinaciones, el individuo no 
obedece a un efecto cuya 
causa sea la inge5l ión de 
hongos, sino que éste ha 
transmitido sus poderes al 
ser humano para que vea y 
sienta lo divino. Así, el alu-
cinógeno tiende un puente 
entre los sentidos limitados 
del humure y la \'isi,ín de 
la divinidad. Aventuremos 
n I g u n o s planteamientos. 
Y e amos, si en la ceremonia 
con psieolró¡,icos ( drog11s 
propiciatorias) no sP trata 



solamente de e x p r e s a r 
creencias relativas al orden 
cósmico, sino de formar 
parle de ese orden o, en fin, 
ser el cosmos mismo, en tan-
to que ese cosmos es dios, 
entonces se trata de ser 
dios, es decir, de trascender 
el yo vulgar, o mejor, di-
solverlo, disociarlo para en-
tregarlo a la integración de 
algo más amplio que po-
dríamos llamar conciencia 
de dios. Ahora bien, mar-
quemos un punto de parti-
da ( aunque no exista el de 
llegad a). Leach dice: 
"Siempre que distinguimos 
categorías dentro de un 
campo unificado, espacial o 
temporal, lo que importa 
son los limites; concentra-
mos nuestra atención en las 
diferencias, no en las seme-
janzas, y esto nos hace creer 
que los marcadores de tales 
limites son de valor espe-
cial, 'sagrado', tabú ... El 
cruce de las fronteras y um-
brales siempre se rodea de 
ritual; también por lo .lan-
10, el cambio de un status 
social a otro" _r. 

Así pues, podemos con-
siderar la práctica ritual de 
los alucinógenos como un 
"rito de paso", como ritual 
de transición; entre Jo pro-
fano y lo sagrado, lo divi-
no. Donde la. zona liminal 
sería el proceso ceremonial. 

De nuevo Leach: "Un lí-
mite separa dos zonas del 
espacio-tiempo social nor-
males, temporales, bien de-
limitados, centrales, profa-
nas; pero los marcadores 
espaciales y temporales que 
realmente sirven de límites 
son también anormales, in-
temporales, ambiguos, mar-
ginales, sagrados",º 

Por lo tanto, el ritual que 
marca la transición es un 
intervalo de intemporalidad 
social. Entonces, si el ritual 
señala el paso de un status 
a otro, ¿ qué status adquie-
ren los micófagos? Pues 

resulta obvio a distancia, 
que entre el micófago ritual 
y el consumidor profano, 
media tanta distancia como 
la que existe entre Lévi-
Strauss y Jolm Travolta. O 
bueno, entre el ebrio parti-
cipante de la orgía dionisia-
ca griege. con cualquier dip-
tómano moderno. 

A DE MAS, gran 
par I e de la 
actividad ritual 
es comunica-
ción no verbal. 
Lo que viene a 

complejizar en demasía el 
estudio. Estudio que tiene 
que relacionar y articular 
los elementos en su conjun-
to ¡,ara que adquieran sig-
nificado. Y a que, fuera de 
contexto, los elementos ais-
lados poseen otras caracte-
rísticas y distinto significa-
do. Los signos, símbolos, 
señales ( elementos compo-
nentes de toda comunica-
ción humana) se agrupan 
en conjuntos, donde sus sig-
nificados particulares deben 
encontrarse en la oposición 
con otros elementos. 

En el proceso ritual, la 
transmisión y recibimiento 
del mensajes se da en mo-
dalidades diferentes (a tra-
vés de nuestros diferentes 
sentidos del lacto, vista, 
oído, olfato, gusto, etc.). 

"Debe haber algún tipo 
de mecanismo 'lógico' dice 
Leach que nos permita 
transformar los mensajes 
visuales en mensajes sono-
ros o en mensajes táctiles 
u olfativos, y viceversa".1 

Agregaría o t r a pequeña 
preocupación a la de Leach. 
Esta es: ¿ cómo damos cuen-
ta por medio de explicacio-
nes coherentes, lógicas, de 
la relación de la creación 
imaginativa alucinógena, 
con los objetos y aconteci-
mientos del mundo externo? 

Y, si como lo sostiene 
Leach que " ... nuestra per-

cepc1on interna del mundo 
circundante está muy in-
fluenciada por las catego-
rías verbales que emplea-
mos para describirlo ... 
Empleamos el lenguaje pa-
ra fragmentar el continuo 
visual en objetos significa-
tivos y en personas que 
desempeñan roles distingui-
bles. Pero también emplea-
mos el lenguaje par~ rea-
grupar los elementos com-
ponentes, para interrelacio-
nar I as cosas y las personas 
entre sí"." 

¿ Por qué entonces el len-
guaje es incapaz de elabo-
rar ni tan siquiera una des-
cripción minuciosa de la 
experiencia alucinógena? El 
lenguaje deja de ser el "or-
denador del mundo". Las 
imágenes sensoriales son las 
que ocupan el lugar del 
lenguaje. Lo que significa 
que las imágenes funcionan 
como operadores lógicos. 

Operando tanto metafóri-
camente como metonímica-
mente. Al respecto es inte-
resante el siguiente plan-
teamiento de Leach: "Las 
relaciones metafóricas ( sim-
bólicas) y metonímicas ( de 
signo) son distintas teórica-
mente, y, en efecto, en nues-
tros procesos ordinarios 
de comunicación pretende~ 
mos de alguna manera se-
pararlas. Actuamos así pa-
ra rehuir la ambigüedad. 
Pero la ambigüdad latente 
está siempre ahí, y hay mu-
chas situaciones especiales 
pero importantes -como, 
por ejemplo, en la expre-
sión poética y religiosa-
en las que adoptamos el ex-
tremo opuesto. Cambiando 
de código entre símbolos y 
signos podemos convencer-
nos de que el sinsentido me-
tafórico tiene realmente un 
sentido metonímico".-o 

Es obvio qu" todo ritue.l 
debe ser ubicado en su con-
texto etnográfico particular. 

El cual tiene sus propios re-
ferentes polisémicos alter-
nativos. Aún así, deben en-
contrarse aquellos "princi-
pios o regl~~ ~enerales de 
transformacrnn que sub-
yacen a todo código referi-
do al uso y culto de los alu-
cinógenos. 

S e ñ a I a L e a c h que: 
. los partícipes de un ri-

tual comparten simultánea-
mente experiencias comuni-
cativas a través de muchos 
canales sensoriales diferen-
tes; están representando 
una secuencia ordenada de 
sucesos metafóricos en un 
espacio territorial que ha 
sido ordenado para propor-
cionar un contexto metafó-
rico a la representación. Es 
probable que las 'dimensio-
nes' verbales, musicales, 
coreográficas y estético-vi-
suales constituyen compo-
nentes del mensaje total"."' 

Si articulamos la cita si-
guiente con la anterior, en-
contraremos elementos de 
a n á l i s i s . Veamos, dice: 
" ... el mensaje en su totali-
dad, aunque requiera tiem-
po para la transmisión, 
tiene unidad. El final está 
implícito en el comienzo; el 
comienzo presupone el fi-
nal. Lévi-Strauss ha obser-
vado que tanto el mito como 
la música son 'máquinas 
para la supresión del tiem-
po'; lo mismo se puede dt'-
cir de 1a secuencia ritual en 
general 11

•
11 

L A siguiente pregun-
ta planteada por 
L é v i - Straus,, 
constituye en sí 
mismo un tópico 
a investigar en el 

terreno de la Etnomicolo-
gía. Dice: " ... ¿cómo ex-
plicar estas actitudes dife-
rentes, siempre cn\'uehas 
en un halo de mist<'rio y 
que, de manera po:.-:iliva o 
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11rp1ti,·3, clrspie·rlnn todnvín 
entre nos.otros rcnccioncs 
11asit-mnlrs?'·.1

~ 

Y n parn cerrar este "bri-
cohtgc etnológico", como 
Ultimo número una cita de 
F. Bcnítcz. Esto nos ofrece 
la l'osibilidad de reflexio-
nar por medio de elementos 
de primera línea. 

HLos indios nos entrega-
ban, no su paraíso, sino .su 
conocimiento. Las posibili-

NOTAS 

dudes increíbles del hom-
bre, de su cuerpo y de su 
espíritu, la facultad de rom-
per las fronteras que nos 
ahogan, la de aniquilar su 
cárcel, la de desdoblarse 
en las varias, infinitas per-
sonalidades que integran 
nuestra conciencia, la colec-
tiva, la de atrás, los eslabo-
nes perdidos de los milena-
rios, las del complejo pre-
sente, con su angustia, su 

1 Bcnitn Fcrnnndo. l~o-~ lmnr;o., alucinante.s. Mé,:ico, Ediloriul Ern, serie 
¡mpulur nro. 2, 311. cd. 1972, p. 109. 

:! Lé\·i-Strn11Rs C. Antropología csrrucwral. Mito sociedad humanidat!c.s. 
Si~lo XXI editores. p. 220. 

·1 ILidcm. 
-' Lcach ll. Edmund. Cultura y comunicación. lr1 lógica de la conexión 

1lt• los úmlwloj, M1:xico, Siglo XXI editores. p. 72. 

u 

inseguridad y su fortaleza, 
y las personalidades del 
mañana, semillas del porve-
nir no germinadas, la reve-
lación en fin de lo que po-
dría ser el hombre si logra 
vencer los monstruos crea-
dos por su propia imagi-
nación. 

La droga -el soma- de 
Aldous Huxley, el éxtasis 
dirigido, el chamanismo del 
siglo XXI, la ascensión a la 

tí Ibid., 11, 48. 
0 Ihidcm. 
7 ldem., p. IS. 
B ldcm., p. 45. 
• Jb;d., p. 29-30. 
10 Idem .. p. ·57. 
11 J!Jid., p. 60. 
12 Léd-S1rnuss op. cit., p. 213. 
13 Bcnítez F., op. cit., p. 126. 

gloria, el descenso a los in-
fiernos, la metamorfosis del 
artista en matemático, del 
matemático en artista, la 
obtención de la dicha, el 
sueñü sin desilusiones, la 
esperanza sin desencantos, 
la alteración del tiempo y 
del espacio, la clave de ese 
lenguaje cifrado que es la 
vida, el Signo de la Eterni-
dad y de la Sabiduría". 1

" 




